
¡Segundo Lugar Gana! 
1 Tesalonicenses 4:13-18 

 
 Al examinar este pasaje, parece obvio que después de la visita de 

Pablo, algunos de los creyentes de Tesalónica habían muerto—
quizá algunos aun por las persecuciones que hubo en ese lugar.  

 Los demás creyentes no sabían qué iba a pasar a sus hermanos 
muertos cuando Cristo regresara por los santos.  

 Pablo había predicado acerca de la resurrección en su ministerio 
inicial allí—Hechos 17:1–4. 

 Aunque sí creyeron en la resurrección y la segunda venida de 
Cristo, muchos detalles no estaban claros en sus mentes. 

 Había preguntas respeto a esto que revelaban otra deficiencia en 
su conocimiento, y Pablo se propuso completar lo que faltaba a su 
fe—3:10. 

I.  Todo Aclarado – v. 13-14 
A. El apóstol Pablo no quería que los hermanos quedaran 

ignorantes en cuanto a “los que duermen.”  
B. La palabra “dormir” aquí no tiene nada que ver con el sueño 

natural. Es un eufemismo (una palabra o expresión utilizada 
para sustituir una palabra que socialmente se considera 
ofensiva o de mal gusto) para referirse a la muerte.  

C. Cristo usó la misma metáfora acerca de la muerte de Lázaro en 
Juan 11:11, 14. 

D. Tampoco tiene que ver con el llamado “sueño del alma” en la 
tumba.  

E. Pablo desmintió tal creencia en 2 Corintios 5:8. Tan pronto 
como un creyente muere, su alma se aparta de su cuerpo para 
estar con Cristo.   

F. Esta falta de entendimiento pleno trajo otra consecuencia 
relacionada también—la tristeza.  

G. Pablo deseaba evitar que los cristianos se entristecieran “como 
los otros que no tienen esperanza.” 

H. De ninguna manera aconseja Pablo que el cristiano reprima 
toda su tristeza cuando muere un ser querido que es creyente. 
Es cosa bien sabida que emocionalmente, es saludable 
expresar la tristeza causada por la muerte.  

I. Lo que Pablo presenta es un contraste entre el creyente y el no 
creyente. El que no conoce a Cristo se entristece en forma 
desesperada. El cristiano se entristece, pero tiene esperanza.  

J. La muerte del creyente no significa una separación 
permanente.  

K. Nos volveremos a ver, y estaremos siempre juntos con el 
Señor. 

L. La expresión “si creemos que Jesús murió y resucitó” no es 
condicional; es más bien una afirmación. Los creyentes de 
Tesalónica no dudaban de tales hechos. 

M. El regreso con Cristo de los creyentes muertos es tan seguro 
como la muerte y la resurrección del Señor. 

II. Todo En Orden – v. 15-17 
A. Pablo afirma que los que están con vida cuando Cristo viene 

otra vez, vamos a ser arrebatados y transformados. Sin 
embargo, no sin los creyentes muertos. Los que durmieron en 
Jesús serán resucitados primero. 

B. El apóstol tenía la esperanza de ver al Señor y ser arrebatado 
sin pasar por la muerte. Él usó la primera persona plural y el 
tiempo presente del verbo “vivir,” incluyéndose a sí mismo 
entre los vivos, porque esperaba ver al Señor descender del 
cielo con sus propios ojos. Esto se llama la venida inminente 
de Cristo, e indica que Él puede venir en cualquier instante.  

C. Los tesalonicenses tenían la misma esperanza—1:9–10. Ellos 
no esperaban la muerte, sino la venida de Cristo. ¡Esta debe 
ser nuestra esperanza y expectativa también! 

D. La segunda venida de Cristo ha sido la esperanza de los 
creyentes desde el día que ascendió al cielo—Hechos 1:11. 

E. Lastimosamente, muchas veces nuestra tendencia es de desear 
ver de nuevo a nuestros seres queridos que en ver a nuestro 



Señor Jesucristo. La reunión con los creyentes muertos será 
especial, pero nuestro anhelo y gozo debe ser en ver a Cristo 
primero. 

F. Dios es un Dios de orden y Pablo nos da el orden en que las 
cosas sucederán: 
 Con voz de mando. 

 Con voz de arcángel. 

 Con trompeta de Dios. 

 Cristo descenderá del cielo. 

 Cristianos muertos resucitarán. 

 Cristianos vivos serán arrebatados. 

 Con el Señor en el aire. 

 Con el Señor para siempre. 

G. Comparemos esto con 1 Corintios 15:51-58. 

III. Todo Tranquilo – v. 18 
A. Pablo exhorta a los tesalonicenses “alentaos los unos a los 

otros” y Jesús hizo lo mismo con Sus discípulos – Juan 14:1-
3. 

B. Tales palabras son promesas muy alentadoras que calman y 
consuelan el corazón de los creyentes.  

 
 

¡POR TANTO,  
ALENTAOS  

LOS UNOS A LOS OTROS 

CON ESTAS PALABRAS!  
 
 

 

¡Segundo Lugar Gana! 


